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Cartagena,,—l¡i\ mes, 'i pespitas: tres meses, 6 ¡d. 
Jeio, ires meses, 11*25 id.—La sijscnción emiKrwirá (i 

- Provincias, tres meses,. 7'50 id.—Extran-
coutartie nesdt! 1.' y Itt de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 

Ki pago s;rá sieiiiDi-e a(i.'.liinta.|.> y en metálico ó letras de fácil cobro.—Corresponsales en Parfi 
E. A. Lorette, rué Cauínartiii, 6, M<. j . jones FaubourgMontmarlre, 31, y en Londres, FleeiStret, 
Mr.n. (66.—Aiminislrxdor, D. Emilio Garrido Lope». 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN Lá REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4. 

M a r t e s 9 de Jul io de 1889 

LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apurar, cielos, preleiido 

ya que rae traíais asi 
por que voy, polire de mi, 
el apelilo perdiendo: 
aunque creo que ya eî ljendo 
cual es la causa en conciencia « 
pues I uve la iuadverlencia 
y cometí el disparate 
de no lomar chocolate 
murta El Barco de Valencia. 

Y ese delito se paga cuando se comete sin 
la debida autorización del pontífice D. Benigno 
Sánchez Risueño que de.sde su casa n.» 3 de 
la calle déla Caridad rige chocoluteramenleá 
media España. 

fistos neos chocolates sé venden en latas 
iluminadas que contienen 6 paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa­
quete; pedidlo en lodos los ultramaiinos y 
confitería delosSres. García y Pareja. 

LA EMIGRACIÓN. 

Es achaque de nuestro op'imismo na­
cional el consolarnos de los males que nos 
aquejan, imaginándonos que otros los ex 
perimenian con lauta ó mayor intensidad 
que nosotros. ¿Nuestra agricultura se halla 
en estado deplorable? ¿El agricultor espa­
ñol sufre y |iine? Pues «1 gobierno se en -
carga de proclamar valiéndose de un men-
sagí! de la Cotona, que eso de la crisis 
agrícola es general en loda Europa: tales 
vientas corren por dt> quiera: paciencia y 
barajar ¿El contiibuycnie español no puede 
soportar las cargas públicas? ¡Qué preten­
siones las nuuílras! Alii está uu ministro 
da Hacienda que, en pleno parlamuiilo, 
con el socoriidü medio de ios dalos isla-
dislicos nos proba.'á que, después do lodo, 
no hay en Europa país en que el conliibu 
yenle esté menos agobiado que en España. 
¿La emigración deja desiertas imcslras 
campiñas? Ved, exclamará algún estadista 
bonachón, echándoos al rostro las esladís 
licas del Almanaque de Gruiha, en cual­
quiera parte la emigración presenta carac 
teres más tremendos que en Españi 

Yasí sucesivamente, hasta formarnos la 
com lela ilusión de que vivimos en el 
mejor de los mundos posibles. No obstante, 
en esas otras naciones azotadas por la 
crisis agraria y cuyo espectáculo sirve de 
descargo á nuestros gobernantes, es difícil 
hallar un palmo de terreno sin cultivo, y 
en ellas lo cultivado produce, poco ó mu­
cho, miealras qu6 en nuestro país la 
fna}Or> part* ile his Uerras son yermos y 
aquellas que no lo son apenas prodtlcea en 
la gioporción debida. Es verdad que en 
Francia, en Alemania, en Inglaterra, los 
gastos de la nación tocan á más por indi-
vidao; pero los impuestos guardan relación 
con la riqueza pública; mientras que en 
EspaSa, donde al parecer se paga menos, 
el conlribuyenle es arruinado por los im­
puestos. 

Cierto que PQM España la que mayor 
CÚtoU.afQ#t« ^ ^ laemigraÉÍóa; mas en los 
resii.aAie» países europeos, en donde hay 
e](oeso¿ef6Ble/ia eraigracióo ex un bien; 
Hiieulras qae en fispífiáj «ti (áoude la po-
b t« i én ¡ao l^ decrece que'aumenta, la 
íemfgíífCión es uMcaiamidad. ' 

Atajar la emigración en Ahírt¡aiii¡6, en 
Suiza» en Italia, seiíá condenar estos 

pueblos á la miseria, al hambre: nadie 
emigra por placer ni por afición á los via­
jes; quien emigra es porque no halla medio 
de subsistencia en su propio país. General­
mente, esta imposibilidad de subsistencia 
reconoce por causa directa la plélora de 
población. A España le ha estado reserva­
do apartarse de esta regla genei'iil.^ Los 
suizos se van á América por que no caben 
en Suiza. Los españoles, á pesar Je hallar­
se tan á sus anchas en España, pues lo 
que aquí sobra es el espacio, huyen á la 
Argelia, á América, y habría ya invadido 
Marruecos áser posible. Mediten sobre ello 
los que tan fácilmente encuentran explica­
ción á todos los fenómenos. 

Poner coto á la emigración es en teoría 
la cosa más sencilla del mundo. Haced 
posible en un país la vida de todos los 
ciudadanos, y no habr'i uno solo que emi­
gre, por lisonjeras que sean las perspecti­
vas que se le ofrezcan. No depende de los 
gobiernos remediar los males, que trae 
consigo la superabundancia de gentes. Sin 
embargo, el príncipe de Bismarck que 
inventó la fórmula del socialismo oficial 
para contrarrestar en parte los conflictos de 
la cuestión económica, planteó el principio 
de la política colonial, con el fin de crear 
nuevos territorios alemanes en que verter 
el desbordamiento de la población germá­
nica. Rtjtonociendo en la emigración una 
necesidad, la encauzó, ya que no podía 
evitarla. Pero depende directamente de los 
gobiernos el impedir que una nación se 
despueble, que es el inmediato efecto de 
la emigrai ion en España, y la manera de 
impedirlo no ha de ser oponiéndüse con 
medidas coercitivas al movimiento emi­
gratorio, sino cortando de raiz las CJUSUS 

que lo producen. 

En tan o estas causas desaparecen, sea 
que se trabaje sinceramente para extin­
guirlas, sea que se abandone la solución 
del problema al azar de las circunstancias, 
como acontece en España, hay un deber de 
carácter urgente que se impone al gobierno 
y que implica un derecho de paite de sus 
administrados: el velar por que estos no 
sean objeto de explotaciones indignas, las 
cuales cuando se ejercen sobre la colecti­
vidad, ora por empresas particulares, ora 
por gobiernos extranjeros, consiiluyen una 
ofensa para la nación á que pertenecen los 
explotadores 

En una palabra, conviene al interés de 
la humanidad y al nacional, que la eimi-
gracióD se verifique en las mejores condi­
ciones posibles para los emigrantes. Y no 
se diga que este es un medio de fomentar­
la: todas las predicaciones contra la emi" 
gración, lodos los pésimos augurios y ne­
gras perspectivas no bastan ni bastatiáu 
jamás á hacer desistir de su propósito aun 
emigrante. El que se expatriad obra im­
pulsado por una necesidad fatal, por su 
instinto do conservación, lucha por la 
existencia, y en vano le pintaréis con som-
bríoscolores la vida de á bojdo y el porve­
nir que le aguarda en los desiertos ¡del 
Plata, él emigrará, prefiriendo cprier el 
albur de lo descomido á perecer vícljma 
de iniseriii que ya lónoce. 

Un ministro e i i | | ^ i , 9^^^t&t e$ el 
Congreso la cuestión dé las indemnizacio­
nes de Saida, calificó de ^tránsfugas y 

desertores de la patria» á los españoles de 
la Argelia, como conceptuándolos indignos 
de que el gobierno se interesase por ellos 

'¡Error lamentable! Aquellos españoles 
no han obtenido satisfacción en sus 
reclamaciones; pero el expediente de Saida 
es una ignominia para nuestra nación. El 
_wpañol, mientras no renuncia á su naciona-
íiuad, español es en tierra de España como 
á bordo de un buque extra ngero ó en las 
Pampas ó en una isla desiei la No es digna 
de respeto, ni lo obtiene, la naiión (]ue no 
sabe hacer respetar á sus subditos en donde 
quiera que se encuentran. Inglaterra, por 
no citar más que el país en que se lleva este 
prurito á la exageración, puede servir de 
norma y de ejemplo. 

Con fruición hemos leído la noticia de 
las medidas tomadas últimamente por la 
autoridad de marina de Málaga contra un 
vapor español de emigrantes que no reunía 
las condiciones requeridas para este 
género de transportes. ¡Quiera Dios que 
este rigor continúe, y sobre iodo, que no 
responda á un hecho aislado! En Alemania, 
en Inglaterra, en Francia, cada día se 
extieman más las exigencias contra las 
compañías de navegación dedicadas, á la 
conducción de emigrantesS América 

En virlud de estos rigores ha habido 
que habilitar nuevos buques, reformar los 
reformables y desechar olios ¿No seria 
acaso posible que alguna compuñia exlran-
jeríi deslinjse sus barcos de derecho al 
servicio de Jos puertos españoles? Porque 
hay que advertir que en ciertas cosas 
gozamos fama de tolerantes. Sabemos de 
una com|t;iñ¡a española de vapores la cual 
admite viajeios para diversos puertos de 
Europa y América, maj no para los Eslados 
Unidos, líírinino du su itinerario, por la 
sencilla razóti de que las autoridades norte 
americanas no se avienen á clasificar 
dichos buques fuera de la categoría do-
buques exclusivamente de carga. 

Del mismo modo podría suceder que 
vapores considerados en otros países como 
impropios para el liasporle de emigrantes 
fuesen admitidos en España como propios 
para el caso, pues como se vé por el hecho 
antes citado, nuestro criterio suele discre­
par del de los demás en esta materia. 

Creemos que e! gobierno debería dictar 
reglas severísimas encaminadas á precaver 
los abusos de las compañías de emigración^ 
cuyas fabulosas ganancias no son para indu­
cirles á mejorar un tanto sus procedimien­
tos. Imítese la conducta de los gobiernos 
alemán, francés é inglés, siéntese la mam 
como vqlgarmente se dice, á los que 
pretendan eludir los reglamentos, fiados en 
nuestra lenidad ó en nuestra incuria ó en las 
tradicionales complacencias de nuestros 
funcionarios: con ello no se dismmuirá ni 
se aumentará la emigración, no se resol­
verá cuestión social alguna, pero se reali­
zará una obra humanitaria impidiendo 
que seres racionales sean equiparados á las 
bestias y que explotadores sin conciencia, 
agraven el infortunio de los que se lanzaii 
á través del Océano en bu;̂ ca„d.el f^iÚaUf 

_ qye no les cs.Jd^le! hiiJ|*r..¿iiir«r. .l«^p¡a 
patria. " •- . . , " • ' . - ' ' _ ' • • • / 

X Uiirieííalreí^. 
Sóln(;ión á la cliarada ioserta éoel Húmero 

anieiior. 
PAREJA 

• • 

Charada 
Prima segunda tercera 

ama con delirio á tofh 
aun tercia dos cuarta muera. 

M. Sánchez Sánchez. 

La sohtción en el número próximo. 
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^ UqHirLADDRi 
(POR UN CBIIFUDO) ^3 

La «chifladura» en el hombre es tan anli- - '^ 
gua como el hombre mismo. 'f, 

Adw», oaestro primer y com&n padre, «chi- , | 
flóse» inmediataroenie del caso nqueí de la "i 
fruta, que indigestó á la humanal especie para ] 
«in ceiernum», pues al hablar de Adán dicen '¿ 
los libros sagrados que aipduTo censimisroado» ^ 
(léase ch¡ík(da) hasta su muerte, después que 1 
hubo cometido el pecado ogrigioat. "' 

Desde este Adán"* (padre) 4 quien t chiflo» ;:| 
Eva, hasta eLdoGiorMirambcJ, á quien <ck'* í 
flói el autor de ¡«Los sobrinos del Capitán ', 
Grant», p r e n s e usle^letM hay que saber' ' 
AriinEiélica, panaiecrlt cifra de los chiflados . i-' 
que h» contenido y contiene en su seno el uni« ^ 
verso mundo. .' ''• 

Hay que desengañarse: nacemos con pro- .̂  
pensión á la uchiflndura», como nacemos con '"'• 
propi-n&ión á su^ra 6 á cónsliparaos. J 

¡Cuántas veces en la infantil edad habrán '., 
. ustedes, como yo, incadq el diente á una .̂  
piedra por ll|6Vf}í:se á la boca la roano que "^ 
la contenía, eii vez de llevarse las que con- ; 
tenía el p;n,queerff el d.estt|9ad« «} mor- "̂  
discql , ' 

Se me objetará qtJ^ esta es una simple d¡s- -.'̂  
tracción, pues no es otra cosa la (icittfladura> ,f' 
que una serie de distracciones que Obligan al ,' 
paciente á efectuar aclo^ incooscienies origi> '.'I 
nados por el mayor ó menor desgaste de sa ^ 

< masa encefálica. 
La cchífladura» tiene infinitas rounifesla-

cíones, según el origen.de ella. V 
Hay «chiflados} que son naturales de 64*!' 

bia; estos están «idos» del cráneo, habiendo^, 
seles apolilludo la memoria de una manert -% 
lastimosa. 

4 esi«,géjiei:giieíMft,c%iiJMl¿»^^ tMkT 
en Londres se tiró de un cuarto piso á la calle, 
en vez de tirar la colilla del cigarro que t̂ a»; \ 

correo un queso fresco que acababa de com».? 
prar, en jugar de la carta destindllNAl fnil:̂ ;̂  
mo, s 4 sueqo^qî e» h.iltápdcpi!en nm fonda,'; 
durmiendo junto á un négrq, je pi^taroa Si't 
cara de ídem y al mirarse al espejo á la ii« 
guíente mañana, armó la escandalera h al 
fondista, por haber desperlado al negro ett'> 
vez de despertarle á él, como le habla reooif 
mendado ^1 irse á dorrtiir la ^9cfae antecioni;^ 

Si á la historia recurrimos, observar |̂Bi|¡Mí| 
que Noé se «chifló» efecto de darse^^^la v0^lk 
y no sospcchai ia el ^uen' ¡Soé qv^, {itidafidtf'̂  
eliiémpo ^abiu <íê f<?l|ifl̂ „̂|}»f? pación küS^ 
demás, con los, en jineflrn época, célebr^,-
«HmilicM.*, V A 

•y1á»fÁtó&dos»Yor «amilic^ción,^ ^e I«#-: 
-•jcjjíioce, además de por el olor ̂ qjî . despiden,^ 

•por el color de remolacha qu^^s^eptan en I« 
punta de las narices, y po!;|s^s,^úl]ilits v»ñi'^ 
clones qi\e se efectúan^en'^ica.ráfff^'; varia­
ciones que se operan segim el mayor'ó menoir 
tiempo que medie en la alimentación ó «atice» 
de la absorbente lamparilla qite existe ea \m 

'í 


